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Los rugbiers no elegimos este deporte, éste
nos selecciona. A todos nos une la afinidad
con algo tan exclusivo y excluyente como es
el rugby.

Nos elige sobre la base de un perfil particu-
lar donde no faltan las condiciones de:

Compañerismo, disfrute de la amistad, esti-
lo frontal para encarar las cosas y espíritu
de sacrificio en aras del conjunto.

En el caso del rugbier naval a esta primera
selección se le agrega el tono y estilo de la
Armada, características que terminan de
definirnos aún más.

Estas razones hacen de todos nosotros
camaradas sin especulaciones, sólidamen-
te amigos sin que estas afinidades interfie-
ran en nuestras carreras, todos atados por
la doble ética, deportiva y naval.

Ya pasado el primer y segundo tiempo en
las canchas disfrutamos el tercero, prolon-
gado en la camaradería permanente propia
de hombres de bien, sanos de espíritu, que
han librado el buen combate en el juego y
en la vida.

(Extractado de la carpeta “Rugby Naval”, archivo
del Sr CNIM (R) Jorge Errecaborde)
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Se cree que el rugby nació como muchos otros juegos, de la imaginación de los
antiguos griegos, pero adquirió su carácter de justa deportiva en Francia.
Desde épocas remotas se practicaba en ese país un juego en el que dos equi-

pos se disputaban la posesión de una pelota en cuyo interior se había introducido el
premio para los vencedores.

Sin embargo, se ha hecho popular la historia que cuenta que el Rugby fue inventado
en 1823 por un estudiante en Inglaterra, William Webb Ellis, alumno del colegio públi-
co de Rugby, fundado en 1567. El juego habría surgido cuando William hizo caso
omiso de las reglas en el fútbol rudimentario que estaban jugando, tomó la pelota con
las manos, la puso contra su pecho y arremetió hacia adelante en procura de la meta
ante la sorpresa de compañeros y adversarios, quienes lejos de amonestarlo copiaron
de inmediato la nueva modalidad. La acción de Ellis se desarrolló a pocos kilómetros
de Straford on Avon, en el condado de Warwicks, Inglaterra. 

Hoy en día, a un costado de su gran campo deportivo, lógica-
mente integrado por dos excelentes canchas de rugby, en
un lugar preferente y bien visible se encuentra una
placa de mármol que dice: 

“Esta lápida conmemora la hazaña de
William Webb Ellis, quien haciendo gala
de un fino desprecio hacia las reglas del
fútbol que en aquellos tiempos se
jugaba, corrió por primera vez con
la pelota entre las manos, dando
así origen al hecho diferencial del
juego de rugby A.D. 1823”. 

William Webb Ellis, quien nunca contó por qué no soltó la pelota y se le ocurrió, en
cambio, correr con ella entre las manos, según su ficha de inscripción en el colegio
de Rugby, provenía de Manchester, pero algunos irlandeses sostienen que era oriun-
do de Tipperary. Nació en 1807, fue un gran jugador de cricket y su vocación religio-
sa lo llevó a ordenarse como sacerdote. Falleció el 24 de Enero de 1872 en Francia,
donde descansan sus restos, en el cementerio del Viejo Castillo, en Menton, zona de
los Alpes Marítimos. Su muerte ocurrió un año después de la fundación de la Unión
de Rugby de Inglaterra. Una vez que egresó del colegio ya nunca más tuvo algo que
ver con el juego que había creado. 
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mente en las universidades y escuelas, y a partir de 1872 se comenzaron a realizar even-
tos anuales, entre Cambridge y Oxford, salvo durante la Primera Guerra Mundial.

A fines del Siglo XIX se estableció el Torneo de las Cinco Naciones: Escocia, Irlanda,
Inglaterra, Gales y Francia. En 1908, el rugby se incluyó en los Juegos Olímpicos, y
posteriormente en 1920 y 1924, (en ambos años E.E.U.U. ganó la medalla de Oro),
pero no se mostró demasiado interés por este evento.

Durante la segunda mitad del siglo XX se han desarrollado numerosas técnicas y
teorías sobre cómo jugar mejor al rugby y se ha difundido el juego en varios países
del mundo.

En 1906 en Paris, el rugby tuvo su debut internacional con el match que disputaron
Inglaterra y Francia, con victoria británica de 35 a 8.

Las primeras pelotas que se usaron en el Rugby eran mucho más redondas que las
actuales.

EL CAMPO DE JUEGO

Las medidas oficiales de un campo de rugby han sido determinadas por la Interna-
cional Rugby Board (IRB) y son las siguientes:

Recientes investigaciones históricas han puesto
en duda que las cosas hubieran ocurrido tal
como se contará en los párrafos anteriores. De
hecho, en un libro editado en Rugby algunos
años más tarde, que cuenta detalladamente la
historia del colegio, no se menciona a William en
ningún sentido.

Sea cual sea la verdadera historia, el hecho es
que el rugby de todo el mundo lo reconoce  como
su creador…y eso es lo que cuenta.

Una vez que la idea del rugby se instaló, se exten-
dió con rapidez por las escuelas en forma rudi-
mentaria con una variedad de reglamentos. Se

jugó en la Universidad de Cambridge en 1839, y en 1843 se fundó el Guy’s Hospital
Rugby Football Club (el club de rugby más antiguo que existe en la actualidad). Otros
colegios y universidades comenzaron a jugar de similar manera, pero no se ponían de
acuerdo sobre la clase de fútbol que querían practicar al medirse entre ellos. 

¿O fútbol en la forma tradicional o el fútbol de Rugby? Por eso, el 26 de octubre de
1863, en la taberna “Freemason’s”, once representantes de distintos colegios y clu-
bes se reunieron para discutirlo. No hubo acuerdo. Prevaleció el fútbol tradicional,
aunque se autorizó a correr con la pelota en sus manos al jugador que la hubiera
recibido de un voleo o recogido en su primer pique. 

Subsistieron la zancadilla y el puntapié a la pierna rival, a quien, además, se lo podía
asir de un brazo. Nadie quedó conforme y no hubo acuerdos. Y así se iniciaron y se
desarrollaron, por caminos diferentes, el fútbol por un lado y el rugby por el otro. El
rugby prohibió de inmediato zancadillas y puntapiés  lo que encontró enorme resis-
tencia pública y una fuerte repercusión del periodismo. Hasta hubo intervención par-
lamentaria al respecto. Alegaban que al eliminar esos dos recursos, los jóvenes per-
derían coraje y virilidad. 

Pero el rugby continuó difundiéndose, de manera acelerada, por toda Gran Bretaña,
y se abrió paso hacia las diferentes clases sociales. El 27 de marzo de 1871, en oca-
sión de medirse internacionalmente Inglaterra y Escocia, se estableció la primera
limitación de integrantes: 20 por bando. En 1875 las universidades lo redujeron a
15, lo que se oficializó en 1877 cuando se enfrentaron Inglaterra e Irlanda. 

Mientras tanto, en 1871, se fundó la Rugby Football Union y en este mismo año se editó
un primer reglamento, pues ya se había difundido la práctica de este deporte, especial-
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divertían, paseaban, tomaban alcohol y ganaban los partidos. Nunca era un selec-
cionado formal el que acudía en gira a estas tierras.

En 1948 arribó un combinado que, para nosotros, estaba formado por los mejores rug-
biers del mundo, pero sólo era un conjunto de las Universidades de Oxford y Cambridge. 

El equipo de las universidades de Oxford y Cambridge retornó en 1956. En esta opor-
tunidad, si bien derrotaron dos veces a nuestro equipo nacional, el combinado de
Capital se dio el gusto de vencer a los extranjeros. 

Hubo que esperar hasta 1965 para que un equipo representando a la Argentina con-
siguiera un empate. Fueron los primeros Pumas quienes, en su primer test-match
contra Oxford y Cambridge, igualaron 19-19, en la cancha Jorge Newbery del Club de
Gimnasia y Esgrima. (En la revancha triunfaron 9-3 los visitantes.)

Hasta entonces, la Rugby Union no tenía en cuenta para nada al rugby argentino. No
pertenecíamos al Internacional Rugby Board y los equipos nacionales que nos visita-
ron en los años 1968 (Gales),  1969 (Escocia) y 1970 (Irlanda) no se enfrentaban ofi-
cialmente contra Los Pumas en un “Test-Match”. Se llamaban “Wales XV”, “Scotland
XV” e “Ireland XV”. El rugby argentino pertenecía a un segundo nivel y, por lo tanto,
los jugadores visitantes no sumaban un lauro internacional a sus récords cuando
jugaban con el seleccionado Argentino. 

Francia, sin embargo, fue el país que más empatía estableció de manera temprana
con nuestro rugby y varios equipos franceses nos visitaron en la década del 60, tal
como el famoso “Section Paloise”, siendo la primera visita de un seleccionado
Francés en 1949.

El mundo comenzó a conocer y valorar el rugby argentino, con “Los Pumas”, después
que el 19 de junio de 1965 la Selección Argentina venciera por 11-6 a los Juniors
Springboks, en la gira realizada por Rhodesia y Sudáfrica.

La Selección Argentina “Los Pumas” fue bautizada con ese nombre por el semanario suda-
fricano “The Weekly Farmer’s” en ocasión de la visita en el año 1965. En su trabajo, el
periodista llamó puma al yaguareté que adorna el escudo de la camiseta argentina.

Al regreso a la Argentina por primera vez se sintió la fiebre Puma, cuando enfrenta-
ron a Section Paloise, el entonces campeón francés, en la sección Jorge Newbery, del
club Gimnasia y Esgrima. Tres días antes, los franceses habían jugado y triunfado
ante el CASI en un partido sumadamente áspero.

El público quería limpiar esa afrenta. Ese sábado 24 de julio no cabía un alma en
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EL RUGBY EN ARGENTINA

En la Argentina, el primer partido de rugby jugado con las reglas de la Unión de Ingla-
terra, y con 15 jugadores por bando, se jugó en 1874.

Así fue que el 14 de mayo de 1874, en el Flores Athletic Club, en Caballito (cerca
donde hoy está el estadio de Ferro Carril Oeste), se enfrentaron, respetando esas
reglas, los bandos del “Señor Trench” y del “Señor Hogg”, éste último un ilustre pio-
nero del deporte argentino; otros partidos de ese año fueron “Bancos” con “Ciudad”,
en la cancha del Buenos Aires Cricket Club, donde sólo pudieron reunirse veinticua-
tro jugadores ingleses radicados aquí

Otro partido ese año fue “Inglaterra” con “El Mundo”. El primero estaba integrado por
oficiales de barcos de la Real Armada que se hallaban de paso por Buenos Aires, más
profesionales y empleados ingleses residentes. “El Mundo” nucleaba a escoceses,
irlandeses, galeses y a algunos argentinos de ascendencia británica.

Recién en 1904 se presentó el primer team formado por criollos: se trataba del Cen-
tro de Estudiantes de la Facultad de Ingeniería, integrado entre otros por los herma-
nos Newbery, Martín Miguens, Alberto Lagos, Luis Duhau, Mariano Paunero y
Germán Dates. Habían transcurrido nada más y nada menos que 30 años.

El primer viaje al exterior del rugby Argentino fue en 1936, cuando un seleccionado de
la entonces Unión del Río de la Plata (de Argentina) viajó en avión a Chile constituyén-
dose ésta en la primera gira internacional que efectuara un seleccionado nacional.

Los primeros contactos epistolares entre el rugby chileno y el argentino datan de
1934 pero, recién en 1935, a poco de constituirse, la incipiente Unión de Rugby de
Chile, ésta invitó a la entonces Unión de Rugby del Río de la Plata para que enviara
un seleccionado a confrontar tres partidos, dos en Valparaíso y uno en Santiago en
una gira que a celebrarse entre el 18 y el 30 de setiembre de 1936.

La Selección Argentina, presidida por Luis Cilley, estaba conformada por un plantel
de 18 jugadores pertenecientes a los clubes C.U.B.A., Buenos Aires, Old Georgian,
Atlético del Rosario, Gimnasia y Esgrima, Belgrano, San Isidro Club, Charrúas y Olivos.
El Capitán fue el legendario Arturo Rodríguez Jurado (padre) y participó como referee
Pedro Luis Sormani.

Se jugaron tres partidos y en todos ellos resultó ganador el equipo rioplatense

La integración del rugby argentino con los países tradicionales en este deporte fue
lenta. En las primeras décadas del siglo XX venían “Combinados” británicos, que se
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Rugby señor!!! Contestaron los cadetes, nos dieron la pelota en un buque Inglés que
nos visitó hace unas semanas

No, así no se juega…si lo desean yo les puedo enseñar

Y así comenzó el rugby en la Armada. El primer instructor fue el señor Hume, de ori-
gen británico, que trabajaba en la Base Naval de Río Santiago y era miembro del Bel-
grano Athletic Club…él era el hombre debajo del árbol (que perteneciera al Belgrano
Athletic fue premonitorio pues en el futuro esa Institución sería una de los “padri-
nos” del ingreso del Centro Naval en la entonces Unión Argentina de Rugby)

El Almirante Basso, entonces medio
scrum del primer equipo de la Escuela
Naval contó esta anécdota en la sede
Nuñez del Centro Naval, durante el año
1990, en una ceremonia que se le hicie-
ra a su persona y en la que nos obse-
quiara la fotografía de ese primer grupo
de rugbiers navales que hoy ocupa un
lugar central en la “Pared Histórica” de
dicha sede, dedicada a la práctica del
Rugby y Hockey desde 1988.

Integrantes de este primer equipo fueron:

Grado alcanzado Promoción Apellido y Nombre
CN 49 BULDRINI  MARIO
CF 47 PESSACQ LUCIANO
ALFEREZ DE FRAGATA 52 MOSCARDA CARLOS
VL 48 BASSO JUAN
TN 50 OJEDA RAFAEL
CN 47 LOPEZ  E.
ALFEREZ DE NAVIO 48 BERGARA FERMIN
No se recibió --- EGLIS RAUL
CN 49 CHISTRELLO JACOBO
CN 47 GARAT SALVADOR
VL 48 INSUSSARRY PEDRO
PREFECTO PRINCIPAL 49 RISI ESTEBAN
ALFEREZ DE FRAGATA 48 GAZTAÑAGA JOSE
VL 48 GARZONI CARLOS
CN 47 DEGAUDENZI FIDEL
No se recibió --- CANCELO  J.
TF 50 MASON LUGONES JUAN
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Palermo: había 12.000
hinchas rugiendo. Rápi-
damente, los argentinos
frenaron la prepotencia
francesa. Y, como un
símbolo, Aitor Otaño, el
gran capitán, marcó un
try entrando en el in-goal
con tres rivales colgados
de su cuerpo. 

Los Pumas fueron arro-
lladores en ese encuen-

tro y su capitán, Otaño, se fue en andas. Ese día, los Pumas confirmaron su cepa y
ganaron el corazón de la gente, agigantando una pasión inagotable.

En virtud del nivel demostrado en esos años por “Los Pumas”, los irlandeses y esco-
ceses tomaron en cuenta al rugby argentino e invitaron a nuestro equipo nacional a
jugar por primera vez en sus tierras. Eso sucedió en 1973, cuando Los Pumas se pre-
sentaron en Dublín y en Edimburgo. Si bien Irlanda ganó su encuentro (21-8), Esco-
cia apenas se impuso por un punto (12-11). 

EL RUGBY EN LA ARMADA

El rugby nace en la Armada en la Escuela Naval Militar y desde allí se difunde en toda
la Institución y por extensión en la zona de influencia de sus Bases

EN LA ESCUELA NAVAL

Corría el año 1919 y en la vieja Escuela Naval de Río Santiago (donde luego funcionó
por años el Liceo Naval Militar) próxima a la Base Naval de Rio Santiago (ahora
desactivada), un grupo de cadetes navales se encontraba corriendo detrás de una
pelota de rugby. Eran cadetes pertenecientes a las promociones 47 a 50 y entre ellos
se encontraba quien nos relatara la anécdota: el entonces Cadete Naval Juan Basso
(luego llegaría al grado de Vicealmirante).

Un hombre que se protegía del sol bajo un árbol cercano los observaba, se aproximó
y les dijo

Que están jugando?

12 EL RUGBY EN LA ARMADA ARGENTINA Y EL CENTRO NAVAL

El VL Basso y el 
CN De Bento, primer 
presidente del rugby 
en el Centro Naval 
en oportunidad del 
festejo del segundo 
aniversario de la 
creación del rugby 
en esta Institución.



los años 1955, 56 y 57, del seleccionado de La Plata que en esa época jugaba un
torneo con los seleccionados de Capital y Provincia. Una vez egresados varios juga-
dores navales formaron parte de seleccionados de la Unión del Sur (Bahía Blanca y
zona de influencia) y en el de Mar del Plata.

Hubo quienes sobresalieron realmente jugando ya como Oficiales en equipos de
Buenos Aires. El Teniente de Infantería de Marina Jorge Suarez, por ejemplo, fue
una figura emblemática; destinado en Puerto Belgrano (Base de Infantería de Mari-
na Baterías) viajaba en secreto a Buenos Aires para jugar en un equipo de Primera
división…todo anduvo bien hasta que por su destacada actuación fue tapa de la
revista “El Gráfico”, por supuesto que tuvo que aclarar acerca de sus “escapadas”
de fin de semana.

El rugby ofrecía a los cadetes de la Escuela Naval la posibilidad de interactuar con
jugadores de clubes civiles de su misma edad y en los terceros tiempos surgieron
muchas amistades que perduraron por años. Lamentablemente una reestructura-
ción en los campeonatos hizo desaparecer esta categoría y la Escuela Naval
comenzó a participar en los torneos de Primera división, aunque en las categorías
más bajas: Preclasificación y hasta Clasificación (que representaban una cuarta y
tercera división del rugby de Buenos Aires).

Pero este nivel, por la edad de sus jugadores no era realmente compatible con el
perfil de los cadetes navales, lo que sumado a las exigencias cada vez más inten-
sas en estudio hizo que la Escuela Naval se alejara por años del rugby jugado de
manera oficial, quedando entonces recluido al ámbito de los campeonatos inter-
nos del Instituto.

Finalmente, para 1991, la organización de un torneo Universitario en la URBA brindó
la oportunidad para que renaciera el rugby y hoy la Escuela Naval compite en ese tor-
neo, donde encuentra rivales de su nivel académico y de edad.

Durante muchos años la Escuela Naval había utilizado las canchas del Centro de Gra-
duados del Liceo Naval “Almirante Guillermo Brown” como propias, cedidas gentil-
mente por esa Institución.

Hacia 1980 la URBA exigió a la Escuela Naval que dispusiera de un lugar propio para
disputar sus partidos oficialmente, requisito para poder estar afiliados. Con ese moti-
vo se dispuso la construcción de una cancha reglamentaria en la zona de Nuñez, pró-
xima a las instalaciones del Centro de Graduados.

El entonces Capitán de Fragata Roberto De La Cruz, a cargo del rugby de la Escuela
Naval, fue quien desarrolló la tarea de construcción de la cancha, la que se llevó ade-
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Hubo otros equipos a lo largo de los primeros años. Se recuerda los formados en las
décadas de 1930 y 1940, que jugaron partidos amistosos con clubes de alto nivel en
esos tiempos, como el Club Atlético San Isidro (CASI), el Club Universitario de Buenos
Aires (CUBA), el Olivos Rugby Club, la Universidad de la Plata, el Belgrano Athletic
Club (BAC), la Escuela de Náutica, etc.

En 1950 se oficializaron los torneos Interfuerzas Armadas y el rugby formó parte de ellos.

En 1953 la Escuela Naval se afilió a la Unión Argentina de Rugby - “UAR” (hoy Unión
de Rugby de Buenos Aires – “URBA”) compitiendo en la división Reserva (hasta 19
años). Esta categoría, que en la actualidad no existe,  era entonces la antesala de las
Primeras divisiones. Con los cadetes que excedían esa edad la ESNM formaba el pri-
mer equipo que representaba al Instituto.

La Escuela Naval tuvo destacados desempeños y en la sede Nuñez pueden verse
fotografías de varios de esos equipos. Algunos de sus integrantes formaron parte, en

Equipo de 1951. Parados: Ford, Eleusippi, Hussey, Krapf, Fourcade, López, Dover, Arbizu y
Fernández Sanjurjo. Sentados: Racedo, Padilla, Demarco, Irigoin, Brescia, Canigia y Castagnino.



En el Centro Naval de Olivos se podía observar los fines de semana a muchos chicos
con pelotas de rugby, pero vistiendo camisetas de otros equipos…una verdadera
diáspora. Olivos, por su parte, carecía de espacios para poder desarrollar allí de
manera completa las actividades de un club con rugby.

El Centro de Egresados del Liceo Naval constituyó entonces para muchos una posi-
bilidad de canalizar sus deseos de continuar jugando rugby dentro de un ámbito
naval, compartiendo con las amistades de la infancia, nacidas en Puerto Belgrano.

Durante la década del 80, el Centro de Egresados fue el reducto donde el “rugby
naval”, nacido en la Escuela naval y prolongado luego en la principal base de la Arma-
da, subsistió.

EL RUGBY EN EL CENTRO NAVAL

En el año 1988, por razones internas, la permanencia en el ámbito del Centro de
Graduados se vio dificultada y nuevamente la familia naval debió buscar con ingenio
la forma de continuar con la tradición del rugby.

Un grupo de Oficiales conformado por los Capitanes de Corbeta Horacio Ferrari,
Carlos Mazzoni y Oscar Oulton, que se encontraban cursando la Escuela de Gue-
rra, se abocó a buscar la solución. Rápidamente surgió la idea de conformar las
divisiones inferiores de la Escuela Naval por lo que se pidieron las autorizaciones
correspondientes al entonces rugbier más antiguo en actividad, el Contraalmiran-
te Barry Melbourne Hussey a la sazón
Subjefe del Estado Mayor Conjunto,
quien había sido un impulsor también
de la tarea del Capitán De la Cruz en la
cancha de rugby de la Escuela Naval.

Obtenidas las autorizaciones y usando la
misma camiseta que Puerto Belgrano, el
sábado 5 de marzo de 1988 se reunieron
por primera vez las que fueron las fami-
lias fundadoras del rugby en Nuñez (la
foto obtenida en esa oportunidad se
encuentra en una de las paredes del
salón de la Bahía de Nuñez).

Los primeros chicos fueron cuarenta,
entre los ocho y los doce años de edad,
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lante en gran parte con el trabajo personal de los propios cadetes navales (actual
cancha principal de Centro Naval).

A partir de la creación de la cancha de rugby, la Escuela Naval jugó como local en
esas instalaciones que estaban completadas por una pequeña confitería, baños y
vestuarios.

EN LA BASE NAVAL DE PUERTO BELGRANO

Mientras tanto, en la Base Naval de Puerto Belgrano, las generaciones de Oficiales
de la Armada que habían practicado el rugby en la Escuela Naval, prolongaban “el
vicio” jugando en la Unión de Rugby del Sur, para lo cual se creó oportunamente el
club de rugby “Puerto Belgrano”.

En este club, organizado en el año 1963, Oficiales, amigos civiles de Punta de Alta y los
hijos de ambos grupos se integraron y rápidamente ocuparon un lugar destacado en la
Unión de Rugby del Sur (URS), aunque con intermitencias, producto de años en que no
era posible conformar una Primera División debido a las exigencias profesionales de los
oficiales integrantes, que impedían cumplir con los fixtures programados por la URS (las
décadas de los sesenta y setenta fueron desde un punto de vista profesional, una
época “dorada” por la cantidad de ejercitaciones de todo tipo que eran corrientes en
nuestra Armada y los oficiales se ausentaban frecuentemente por navegaciones y cam-
pañas de adiestramiento), pero siempre se dispuso de divisiones Infantiles y Juveniles,
lo que le dio continuidad hasta el día de hoy al Rugby Club Puerto Belgrano.

Los sesenta fueron una época “dorada” para el rugby naval en Puerto Belgrano, coin-
cidieron allí generaciones de Oficiales que, junto a sus hijos, escribieron algunas de
las mejores páginas de la historia del rugby en la Armada. 

Pero las facilidades que ofrecía la Base Naval de Puerto Belgrano no se daban en
Buenos Aires, donde la masa de los Oficiales debía acudir para cursar la Escuela de
Guerra Naval y en donde luego, por su antigüedad en la carrera, inexorablemente
eran destinados a los Estados Mayores y a las Dependencias Técnico- Administrati-
vas superiores de la Institución.

Existe un viejo aforismo naval que dice “Dios está en todas partes, pero  atiende en
Buenos Aires”.

Al llegar a la Capital del país, las posibilidades de inserción de los pequeños jugado-
res de rugby eran difíciles por razones económicas y de otra índole. Así que hubo
muchas frustraciones en el ámbito de las familias navales. 
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Camiseta oficial del Centro Naval.



Plantel Superior. Año 2009



El apoyo fue inmediato, los viejos rugbiers navales, socios del Centro Naval, tomaron
este proyecto como propio y prolongaron en él su amor al deporte del rugby.

Fue el primer presidente del rugby en el Centro Naval el Capitán de Navío De Bento.

Bajo la Presidencia en el Centro Naval del Almirante Alvarez, los Capitanes de Navío Gui-
llermo Obligio (vicepresidente), Jorge Errecaborde (vocal de la Comisión directiva) y Roque
Funes (vocal y Jefe de la delegación Olivos), entre otros, dieron un total apoyo al proyecto
de integración del rugby en esa Institución y en el año 1989 se dio ingreso a la Unión
Argentina de  Rugby (UAR, ahora URBA) al Centro Naval como “Institución Invitada”.

Fueron sus “padrinos” de presentación el Belgrano Athletic Club y el Don Bosco
Rugby Club.

Muchos otros socios colaboraron de manera silenciosa y muchas veces anónima en
la tarea de fundar el rugby en el Centro Naval.

Surgió de esa manera la Subdelegación Nuñez, dependiente de la Delegación Olivos,
destinada a la práctica del Rugby, el Hockey y la Náutica.

En sus inicios la Península constituía un monte agreste con tierras de relleno de todo
tipo que se había formado a lo largo de varios años y que no eran utilizadas para acti-
vidad alguna, en el sector asignado de la bahía solamente se encontraban embarca-
ciones de la Escuela de Suboficiales de la Armada, de la Escuela de Náutica y Nacio-
nal Fluvial. Todas ellas en amarras al borneo o de carácter precario.

Con tesonera constancia y con el apoyo de todos sus integrantes “La Península” fue
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pero en meses ya se había duplicado esa cantidad. Hacia fines de año, esa primera
temporada se coronó con una gira a Puerto Belgrano que tuvo un resonante
éxito…más de ochenta jugadores visitaron a sus “hermanos” en el sur.

Otros Oficiales se sumaron en los años sucesivos: El Capitán de Fragata Alejandro
Castrilli, inestimable en su permanente apoyo, el Capitán de Navío Alejandro Garcia
Sanabria, luego presidente de Nuñez, etc.

El Capitán de Navío Eguillor, una tarde de sol en Nuñez diseñó la camiseta del club
basándose en el gallardete que utilizan las embarcaciones del Centro Naval.

El Contraalmirante Mazzoni entrenó durante años a la camada ‘78 que fue la prime-
ra en obtener un campeonato juvenil.

El Teniente de Fragata Salotto entrenó varias divisiones a lo largo de los muchos años
que participó en Nuñez.

Fueron sucesivos entrenadores de la división superior el Teniente de Navío Rogers,
así como el Contralmirante  Sifredi y el Capitán de Navío Noziglia.

El Capitán de Navío Fuster, en persona y con una pala en sus manos plantó los arbo-
les que rodean la cancha N° 1

Muchos amigos civiles y de las otras FFAA y de Seguridad se acercaron y  trajeron sus
hijos a la vez que entrenaron, sirvieron de árbitros o conformaron comisiones de padres.

Una de las “fuentes” de jugadores fue el barrio militar existente próximo a la Escue-
la de Guerra del Ejército en el barrio de Palermo, allí se reunía todos los años una
importante cantidad de Oficiales y Jefes de esa Fuerza y sus hijos rápidamente se
integraron a nuestros equipos de infantiles y juveniles. 

La idea fue la de hacer realidad un club de rugby, dentro de una identidad propia al
rugby naval, con una apertura hacia todos aquellos que quisieran sumarse a esa
aventura compartiendo las tradiciones y cultura originadas en el rugby en la Armada.
Conformando una amplia “familia naval” integrada por miembros de la Armada, sin
distinciones de jerarquías, sus familiares y amigos.

Pero el utilizar el nombre de la Escuela Naval implicaba dificultades que no podían
soslayarse, por lo que resultó necesario buscar otras soluciones.

Inmediatamente surgió el Centro Naval, el club que resultaba un lugar común para el
desarrollo de todas las ideas existentes en ese grupo de pioneros.
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Equipo de Centro Naval de 1991. Inicios del rugby.



Enrique Podestá y el Capitán de Navío Ernesto Salmon. Fue capitán de la gira Enri-
que “Chino” Podestá (h), que años más tarde emigrara al rugby Italiano, consti-
tuyéndose en el primer jugador del club en marchar hacia el rugby profesional.

Vale la pena mencionar en esta historia algunos hechos destacables desde el punto
de vista institucional:

El 6 de junio de 2001 se jugó un partido internacional entre el equipo denomina-
do “Combinado Naval” (formado por jugadores del Centro de Egresados del Liceo
Naval, Escuela Naval y Centro Naval) y el club Británico “Penguin”. Este partido fue
el primero en que se formó este Combinado Naval que actualmente está presto a
conformarse nuevamente y reúne a todos las instituciones navales que practican
el rugby. 

En el 2002 y 2003 se jugó en el Grupo III, descendimos, y en los años  2004 y 2005
participamos en el Grupo IV.

En el 2005, estando en el último Grupo de la URBA se decidió emprender un plan
para restituirlo a los lugares de antaño y completar las divisiones inferiores. El plan
tuvo el éxito esperado y en el año 2006 pudo dejarse el Grupo IV y disputar con éxito
la Clasificación al Grupo III

En 2007 se participó ya plenamente en el Grupo III y en el 2008 se obtuvo la Clasi-
ficación para volver nuevamente al Grupo II, donde compite actualmente.

En el 2008 un grupo de jugadoras de rugby se acercó a Centro Naval para ver las
posibilidades de conformar el rugby femenino, fueron rápidamente integradas y hoy
son una realidad.
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transformándose de un ambiente inhóspito en lo que es actualmente con tres can-
chas de rugby, dos de hockey (una de ellas sintética), seis canchas de rugby Infantil,
restaurante, salón social, quinchos, cinco líneas de amarras (198 amarras en total),
vestuarios, etc.

Entre 1989 y 2003, como Subdelegación Nuñez, dependiendo de la entonces dele-
gación Olivos del Centro Naval, el rugby, el hockey y la náutica se desarrollaron armo-
niosamente.

En 1989 se incorporó el hockey como complemento del rugby y los nautas comen-
zaron a acercarse a la bahía de Nuñez atraídos por sus aguas más profundas y un
ambiente más “salvaje” que la sede Olivos.

También en este año se conformó por primera vez una División Superior; la mayoría
de los jugadores provenían de otros clubes y se la organizó con la finalidad que los
infantiles tuvieran un objetivo real para alcanzar dentro del rugby del Centro Naval.

Esa División superior jugó durante 1989 “partidos por invitación” con diferentes clu-
bes de Buenos Aires de acuerdo a lo que indicaba la entonces UAR como proceso
previo a poder participar en un torneo oficial.

En algunas oportunidades llegaron a faltar jugadores para completar los equipos, así
que hasta un mozo de la confitería del club, que se había acercado a observar como
se jugaba al rugby, llegó a ser incluido para evitar la suspensión del encuentro.

En el año 1990 se conformó el equipo de veteranos, cuyo nombre fue arduamente
pensado quedando finalmente “RON XV” (por …“Rejuntado de Obsoletos Navales”)

El año 2003 fue trascendente para Nuñez pues la Honorable Comisión Directiva del
Centro Naval aprobó su designación como Sede, otorgándole por medio de ese esta-
tus la independencia de Olivos y la posibilidad de obtener sus propios recursos
(mediante alquileres de sus facilidades, amarras, cuotas, publicidad, etc.) y el uso de
los mismos bajo la administración centralizada de la Institución, esto sirvió de aci-
cate para la búsqueda de nuevos ingresos lo que permitió incrementar geométrica-
mente los ingresos y acelerar el desarrollo de la Sede.

Centro Naval alcanzó el ascenso a la Segunda División (Grupo II) del rugby de Bue-
nos Aires y se mantuvo en ella hasta año 2002. Problemas internos y la falta de
reemplazos para el plantel superior llevó al rugby a descender varias categorías 

En el año 2001 se realizó la primera gira al exterior, siendo Sudafrica el país elegido
por su rica historia en este deporte, a cargo de la Delegación estuvieron el Ingeniero

22 EL RUGBY EN LA ARMADA ARGENTINA Y EL CENTRO NAVAL

Rugby Naval.
Equipo femenino 2009.
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HISTORIA DEL PLANTEL SUPERIOR DEL CENTRO NAVAL

Colaboración de Juan Martín Rolón y Carlos Landa, integrantes del Plantel Superior

Los 20 años transcurridos de juego ininterrumpido del Plantel Superior pueden divi-
dirse en periodos marcados por acontecimientos que han surcado hondamente en la
historia del rugby en Centro Naval.

El periodo inicial comienza en el año 1989 con la formación del club y concluye en el
año 1993 con el primer ascenso logrado por el plantel superior. Durante estos años
la primera división del club fue aceptada como miembro invitado para disputar el tor-
neo de cuarta división del Torneo de Buenos Aires. Luego de tres años de intenso
sacrificio y con resultados inicialmente adversos, que constituyeron una etapa de for-
mación y consolidación del plantel superior, hacia fines de 1993 se alcanza el anhe-
lado ascenso al tercer grupo de la URBA.

Esta ardua tarea fue llevado a cabo por la inestimable e consistente labor de diri-
gentes, entrenadores y preparadores físicos (tanto oficiales de la Armada como civi-
les…): Guillermo “Memo” González Martino (1991-1992), luego el entonces Capitán
de Navío Hugo Sifredi (1992). En 1993 se hicieron cargo de la conducción del plan-
tel superior los Capitanes de Navío Ernesto Salmón, Eugenio “Tito” Noziglia y Jorge
“Vasco” Errecaborde como entrenadores y Jorge Ranni en la preparación física  

Durante este periodo el plantel superior estuvo conformado en su mayoría por juga-
dores pertenecientes a la “familia naval”; oficiales de la Armada retirados y en acti-
vidad e hijos de oficiales. Cabe destacar la presencia de los hijos de Tito Noziglia y
los hijos del Capitán de Navío Piccinini. Esta base fue ampliándose con jugadores
provenientes del interior del país (mayoritariamente en esta etapa de La Pampa y en
menor medida de Corrientes y Entre Ríos) quienes venían a estudiar diversas carre-
ras a Buenos Aires y que encontraron en nuestro club un espacio de contención y
camaradería que fueron las bases de futuros logros. A través del boca a boca se fue
propagando entre los alumnos de diversos establecimientos secundarios y universi-
tarios de la zona, la existencia de un club que se estaba erigiendo sobre pilares fun-
dados en ideales de integración familiar, respeto y amistad. Tal es así que estos juga-
dores pioneros son hoy en día entrenadores y sus hijos ya engrosan parte de la fami-
lia naval cumpliendo con creces las expectativas de los fundadores del club.   

En los años 1991 y 1993 se realizaron giras a las provincias de La Pampa y Misio-
nes que arrojaron no solo excelentes resultados deportivos sino anécdotas que
quedarán por siempre como muestras de los sólidos lazos de amistad y compañe-
rismo forjados.
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Ingresando a la cancha.

No pasarán.
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Durante el año 1994 se comienza una etapa de consolidación y renovación del Plan-
tel Superior. 

Esta etapa fue llevada a cabo con el aporte de nuevos cuerpos técnicos: Manuel
“Manolo” Laborde y Alejandro “Coco” Cambón en 1994, Alejandro “Coco” Cambón en
1995 y 1996, y en 1997 el Teniente de Navío “Colorado” Rogers. En esta etapa, juga-
dores del Plantel Superior comienzan a transmitir a las divisiones juveniles e infanti-
les el espíritu de juego de nuestro club, generando así un sentido de pertenencia.

Es importante mencionar que en este período se suma al equipo representativo del
Centro Naval la primera división juvenil formada en el club, la camada 74-75.  (Fer-
nando “Fer” Ledesma, Abel “Paper” Quijano, Gonzalo “Gonchi” Calomarde, Andrés
“Chinito” Castro, Santiago “Santi” Araujo, entre otros). Muchos jugadores del interior
continuaban sumándose a nuestro proyecto de club, destacándose en esta etapa los
provenientes de las provincias de Salta y Corrientes. 

El punto más alto de este período fue el primer ascenso al Grupo II logrado en una
final emotiva contra el Club Albatros, donde la “hinchada” jugó un rol determinante.

Durante el año 1998 se alcanza uno de los objetivos primordiales que guiaron a los fun-
dadores del club; generar un espacio para la práctica del rugby destinado a los hijos de
oficiales de la Armada y sus amigos. Jugadores de Puerto Belgrano Rugby Club se inte-
graron a las juveniles de Centro Naval. Merece una especial mención destacar el tra-
bajo realizado por el Contraalmirante Carlos Mazzoni para formar jóvenes jugadores
que se vió recompensado durante el año 1998, cuando la primer camada formada ínte-
gramente en el seno del nuestro club se integra al Plantel Superior. La mayoría de estos
jugadores son descendientes de aquellas familias fundadoras del club: Castrilli, Dome-
nech, Rolón, Colina, Fenley, Baffico, Scotto, Bergallo, Massun, Llorens, Arca. 

Los años comprendidos entre 1998 y 2001, se caracterizaron por ser de estabili-
dad en materia rugbística. El equipo se mantuvo holgadamente dentro del segun-
do torneo de la Unión de Rugby de Buenos Aires, forjando un rugby agresivo a la
vez que vistoso. 

El año 2001 se inició prometedoramente al verse plasmado el esfuerzo de organiza-
ción de la primera gira internacional del club a las tierras en donde los pumas acuña-
ron su leyenda, encabezada por Ernesto Salmón. A pesar de la exitosa gira por Sudá-
frica, el cansancio acumulado se hizo sentir durante el transcurso del torneo local.
Dicha situación se expresó en resultados adversos que culminaron con el descenso
del club al Grupo III. 
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Scrum.

Consuelo y firmeza en una derrota.
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A partir del año 2002, los resultados fueron irregulares produciéndose nuevos des-
censos, esta vez a la última categoría de la Unión. Diversos problemas internos así
como dos finales de ascenso perdidas (2004-2005), motivaron varios cambios de
conducción a nivel Plantel Superior: 

Estas derrotas no cayeron en saco roto, sino muy por el contrario fue capitalizada en
aras de mantener unido a la familia del club. Son justamente en estos momentos
negativos en donde el temple de una institución y sus integrantes se evidencia en su
fortaleza. Como ejemplo de ello cabe mencionar el continuo aporte de nuevos juga-
dores y entrenadores de la familia naval, como por ejemplo los apellidos Miranda,
Giorgi, Casal, Oulton, Capristo, Noziglia, Haidbauer, Garcia Llano, Vigo, Acuña, etc.  

Como resultado del esfuerzo de dirigentes, entrenadores y jugadores, el espíritu se
mantuvo alto y una nueva integración entre viejos leones y nuevas camadas se pro-
dujeron sucesivos ascensos (2006-2008) que nos llevaron nuevamente a la segun-
da categoría del torneo de la U.R.B.A. 

Durante estos veinte años un sinfín de vivencias y emociones nos han embargado
desde el aspecto deportivo, sin embargo lo realmente importante va mas allá de los
resultados. La continuidad del espíritu que caracteriza a nuestro Club se mantiene
trascendiendo el deporte y se manifiesta en la calidad de personas de bien que tras-
miten nuestros valores: familia, respeto, amistad, honestidad, sacrificio y compromi-
so, constituyendo esto un aporte a la comunidad en la que convivimos. 

En este 2009 entonces se cumplen veinte años de rugby en nuestro club. Esa cir-
cunstancia hizo surgir la idea de plasmar en un escrito su historia y la de sus orígenes.

Nos consideramos herederos, junto con la Escuela Naval, de la tradición del rugby en
la Armada Argentina…de ese amor por este deporte que comenzó en Río Santiago en
un lejano 1919 y que nos hace, entonces, mucho más añejos… 

LOS CAPS
(Distinción que se entrega en el rugby para reconocimiento de aquellos que se han destacado en las actividades del club)

Las siguientes personas han recibido la distinción de CAP por sus trayectorias en el
rugby y el trabajo realizado en el Rugby del Centro Naval:

Capitán de Navío  Jorge ERRECABORDE
Capitán de Fragata Alejandro CASTRILLI
Capitán de Navío Oscar OULTON
Capitán de Navío Ernesto SALMON
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El futuro

División Menores de 14 años - 2009.
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Primer equipo 2009 – Camisetas alternativas Plantel de profesores de rugby Infantil.

Rugby y Hockey Infantil – 2007.Primera División del Centro Naval – 2008 – Capitán Santiago Giorgi



FILOSOFIA DE JUEGO
DEL CENTRO NAVAL

El rugby es sólo un juego, por lo tanto debe ser divertido. Si
no lo entendés así te has equivocado de deporte, buscá otro.

Es peligroso y enajenante entrar a la cancha sin la motiva-
ción básica de divertirte con un conjunto de amigos de
ambos equipos. Peligroso porque te podés descontrolar y
golpear ilícitamente y, consecuentemente ser golpeado.
Enajenante porque tenderás a exagerar las consecuencias
de una jugada, una derrota o un triunfo.

Siempre decimos que nuestro deporte es una escuela de
carácter, y sí lo es. Nos educa en el moderado estoicismo
de soportar los golpes, en facilitar el éxito de un compañero
y en la necesidad de trabajar en equipo para el logro de un
objetivo. Nos hace frontales y agresivos en la acción, claro
está que respetando los límites que exigen los reglamentos.
Nos permite afrontar las contrariedades con sentido del
humor –que nos debe ser propio– de forma de acceder al
“tercer tiempo” en compañía de todos, con la actitud de dis-
frutar momentos agradables y de hacer amigos.

Esta escuela de carácter nos lleva a obrar y formar gente de
buena fe. En este sentido es preferible perder un partido a
adulterar una lista de jugadores, tomar estimulantes o prac-
ticar cualquier tipo de engaño para sacar ventajas. La
buena fe se extiende a no tolerar en tu equipo a jugadores
que golpean arteramente.

La buena fe debe ser una norma rígida del club.

PRESIDENTES DEL RUGBY EN EL CENTRO NAVAL

1989 – 1990 Capitán de Navío DE BENTO
1990 – 1991 Capitán de Navío DE LA CRUZ
1991 – 1994 Capitán de Navío SALMON
1994 – 1996 Capitán de Navío LUDUEÑA
1996 – 2000 Capitán de Navío GARCIA SANABRIA
2000 – 2003 Capitán de Navío SILVA
2003 – 2009 Capitán de Navío OULTON

En la actualidad conforman el rugby del Centro Naval: 

190 infantiles entre 6 y 14 años
60 juveniles
20 jugadoras de rugby femenino
86 integrantes del plantel Superior (Preintermedia, Intermedia y Primera divisiones) 
45 veteranos (RON XV)
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Try.




